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Lunes, 3 de mayo



Lunes, 3 de mayo, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan
Jesús dijo a sus discípulos:
«El que recibe mis mandamientos y los cumple, ese es el que me ama; y el que me
ama será amado por mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él.»
Judas -no el Iscariote- le dijo: «Señor, ¿por qué te vas a manifestar a nosotros y no al
mundo?»
Jesús le respondió: «El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará;
iremos a él y habitaremos en él. El que no me ama no es fiel a mis palabras. La
palabra que ustedes oyeron no es mía, sino del Padre que me envió.
Yo les digo estas cosas mientras permanezco con ustedes. Pero el Paráclito, el
Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi Nombre, les enseñará todo y les recordará
lo que les he dicho.»



Lunes, 3 de mayo, reflexión

La fidelidad está ligada a la fe. Fiel es el que tiene fe. La fe
consiste en la confianza depositada, generalmente en Dios, pero
también en una persona. La fe exige una respuesta convencida y
estable a la que llamamos precisamente fidelidad. Dios es el
primero que es fiel. Su amor no es voluble, es para siempre.

La fidelidad en el hombre consiste en una respuesta permanente
a un compromiso dado, a una alianza, a un pacto.



Martes, 4 de mayo



Martes, 4 de mayo, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan
Jesús dijo a sus discípulos:
«Les dejo la paz, les doy mi paz, pero no como la da el mundo. í No se inquieten
ni teman! Me han oído decir: "Me voy y volveré a ustedes." Si me amaran, se
alegrarían de que vuelva junto al Padre, porque el Padre es más grande que yo.
Les he dicho esto antes que suceda, para que cuando se cumpla, ustedes crean.
Ya no hablaré mucho más con ustedes, porque está por llegar el Príncipe de este
mundo: él nada puede hacer contra mí, pero es necesario que el mundo sepa
que yo amo al Padre y obro como él me ha ordenado.»



Martes, , 4 de mayo, reflexión

Jesús anuncia a sus discípulos que con su pasión iba destronar a
Satanás como “príncipe de este mundo”. “Ya no hablaré mucho
con vosotros, pues se acerca el Príncipe del mundo; no es que él
tenga poder sobre mí, pero es necesario que el mundo
comprenda que yo amo al Padre, y que lo que el Padre me
manda yo lo hago”. Y eso implica que padezca, muera, y sea
resucitado, para que todos crean en Él, y todo el que crea en Él
se salve. Ese es el mismo camino que estamos llamados a seguir
los que nos llamamos sus discípulos: “El que quiera venir detrás
de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz cada día
y me siga”



Miércoles, 5 de mayo



Miércoles, 5 de mayo, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan
Jesús dijo a sus discípulos:
«Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador. El corta todos mis sarmientos que no dan fruto; al
que da fruto, lo poda para que dé más todavía. Ustedes ya están limpios por la palabra que yo les
anuncié. Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes. Así como el sarmiento no puede dar
fruto si no permanece en la vid, tampoco ustedes, si no permanecen en mí.
Yo soy la vid, ustedes los sarmientos. El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto, porque
separados de mí, nada pueden hacer. Pero el que no permanece en mí, es como el sarmiento que se
tira y se seca; después se recoge, se arroja al fuego y arde.
Si ustedes permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y lo
obtendrán.
La gloria de mi Padre consiste en que ustedes den fruto abundante, y así sean mis discípulos.»



Miércoles,5 de mayo, reflexión

Si la unidad es una de las notas características de la Iglesia, ¡cómo no ha de
serlo también de la familia que es la Iglesia doméstica!
Cuando queremos vivir como auténticos discípulos de Jesús volvemos los
ojos hacia los primeros cristianos, ya sea en los Evangelios o en los Hechos de
los Apóstoles. Su ejemplo nos alienta aunque a veces parece sobrepasar
nuestra realidad.
La unidad era el ferviente deseo de Jesús y por ella hacía oración a su Padre.
Nos quería uno, en nuestras particularidades.
Que sea una nuestra nación y que podamos reconciliar la pluralidad de
intereses buscando el bien común.
Que seamos uno con nuestros vecinos, haciendo a un lado lo que nos divide.
Que seamos uno con nuestros amigos, con quienes compartimos gustos e
intereses.



Jueves 6 de mayo



Jueves, 6 de mayo, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan

Jesús dijo a sus discípulos:

«Como el Padre me amó, también yo los he amado a ustedes.
Permanezcan en mi amor. Si cumplen mis mandamientos,
permanecerán en mi amor, como yo cumplí los mandamientos de mi
Padre y permanezco en su amor.

Les he dicho esto para que mi gozo sea el de ustedes, y ese gozo sea
perfecto.»



Jueves, 6 de mayo, reflexión

La verdadera “alegría del cristiano”, que no es otra cosa que el
saberse amado por Dios no importa las circunstancias que la vida
nos lance. “Como el Padre me ha amado, así os he amado yo”…
Si no viniera de labios de Jesús, diríamos que es mentira, parece
increíble. ¡Jesús nos está diciendo que nuestra unión amorosa
con Él es comparable a la de Él con el Padre! Tratemos por un
momento de imaginar la magnitud de ese amor entre el Padre y
el Hijo. Sí, se trata de ese mismo amor que se derrama sobre
nosotros y tiene nombre y apellido: Espíritu Santo.



Oración Día de la 
Madre

Viernes, 7 de mayo de 2021

Área de Pastoral



Evangelio
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas.
El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está
contigo».
Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese
saludo. Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha favorecido. Concebirás y
darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y será llamado Hijo del
Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob
para siempre y su reino no tendrá fin».
María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho».
Y el Ángel se alejó.
En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá.
Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el saludo de María, el niño
saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: «¡Tú eres bendita
entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre!



Reflexión
Hoy, viernes iniciamos una fin de semana muy especial, en que

celebraremos el Día de la Madre.

Por eso, el evangelio nos recuerda el momento en que Dios, por medio

del ángel, le propone a María ser la madre de su Hijo, la Madre del

Salvador. Al aceptar María, hace lo propio de una madre cuidar a su

familia y va donde su prima Isabel, ya mayor y embarazada, a cuidarla.

Recordamos el Ave María, una oración a María como Madre, pero

también a la maternidad.

Una vez, cada uno de nosotros, fuimos acogidos como Jesús, en el

vientre de nuestras Madres, y ellas sin necesidad de reglas, contratos o

de algún mandato especial, asumieron esa misión tan hermosa de ser

Mamá.

Por eso hoy oramos a María, Madre de todas las madres, por cada una

de nuestras mamás. Y las bendecimos ante Dios, por lo que nos dan

cada día, para que la Bendición de Dios, baje a cada una de ellas.



Ave María

Dios te salve, María,

llena eres de gracia;

el Señor es contigo.

Bendita Tú eres

entre todas las mujeres,

y bendito es el fruto de tu

vientre, Jesús.

Santa María, Madre de Dios,

ruega por nosotros, pecadores,

ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén

Al orar el Ave María, y llamarle bendita a la Madre de Jesús, cada uno de nosotros a su vez bendice a cada

una de nuestras madres…



Compromiso

Quizás en medio de la actual situación en mejor regalo que

le podemos hacer a nuestras madres, es comprometernos

delante de Jesús, sea quererlas, escucharlas, respetarlas,

ayudarlas, obedecerlas, y todo se hace en una sola acción,

que es: Amarlas…

Y no limitarnos a solo este domingo, si no hacerlo un habito

en nuestras vidas.
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Madre
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